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Magíster en Educación y  Filosofía Latinoamericana 
Decano Facultad de Filosofía y  Letras 

Universidad De La Salle

L a problemática: El objetivo de esta disertación es llamar la aten­
ción y convocar a un espacio teórico-práctico, que piense la 
profundidad de la crisis actual histórico-cultural del fin del 

milenio en su dimensión filosófica, a fin de deducir las implicaciones 
pedagógicas que nos obliguen a replantear los parámetros tradicio­
nales de la enseñanza filosófica, en particular en la correlación que se 
ha tenido con el estudio de la teología y la enseñanza humanística en 
general en las universidades católicas.

Por ello he dividido el análisis en tener profundas incidencias en la reva-
cuatro momentos, que pretenden sólo lorización de la filosofía y en los cen-
bosquejar una problemática que debe tros de enseñanza de la misma:

Ponencia presentada en la Universidad Javeriana con ocasión del foro organizado por la Conferencia Episcopal 
Colombiana, Universidad Javeriana y Universidad De La Salle sobre la Encíclica de Juan Pablo II "Fides et Rabo".
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Los antecedentes históricos y la 
contextualización en nuestro medio 
y en el m undo moderno de dicha 
problemática.

Una visión sumaria de la clave her­
menéutica contextual de la encícli­
ca: el debate m odernidad-post- 
modernidad.

3.

4.

Las im plicaciones 
teóricas-pedagógi­
cas, de la encíclica.

Las im plicaciones 
prácticas-pedagógi­
cas, con el esbozo de 
una propuesta con­
creta que correlacio­
nen la enseñanza fi­
losófica y teológica.

Antecedentes
Históricos

El historiador liberal 
Indalecio Liévano Agui- 
rre, quien establecía para 
nuestro contexto un mo­
delo nuevo y crítico de 
asum ir e in te rp re ta r  
nuestro pasado, en su li­
bro ya el ásico "Los gran- ------- “ “
des conflictos sociales y 
económicos de nuestra historia", (ter­
cer mundo, Bogotá, 1968 pág. 19ss) 
rememora un evento trascendental y 
significativo para el destino no sólo de 
América Latina, sino de los perfiles que 
el mundo moderno asumiría en rela-

E sto s  fra ile s , d e  
d iv e r sa s  

co m  u n id a d e s , 
a d e m á s  su p ie ro n  

d a rle  p e s o  y  
e n ju n d ia , a una  
a c tiv id a d , a una  

p a s to r a l
p ro d ig io sa  y  ca si 
h ero ica , p o r  la s  

c o n d ic io n e s  
g e o g rá fica s  d e  la  

época  y  a u n  
e s ta n d o  ca si 

a b so rb id o s  p o r  
v o rá g in e s  d e  

se lv a s  in h ó sp ita s .

ción con los problemas cruciales de la 
libertad y la justicia2 . En el centro de 
este incidente, de esta controversia, se 
erige un sermón con su articulación de 
razones profundas de fe y filosofía, que 
colocan la base y las semillas de las pri­
meras luchas contra la esclavitud, de 
la dignificación de los indígenas y el 

rechazo absoluto de las
—>-------  prácticas coloniales y de

sojuzgamiento que con 
otra teología y otra filo­
sofía pretendían entroni­
zar en nuestro medio el 
genocidio colectivo más 
grande de la historia mo­
derna.

M ontesinos como 
más tarde Bartolomé de 
las Casas, Francisco Vic­
toria, Juan del Valle y 
muchos otros frailes más 
profundizaron y exten­
dieron esta noble batalla 
con las armas espiritua­
les de su formación filo­
sófica y teológica, cimen­
tados solamente en un 
discurso de alto vuelo ra­
cional, metódico y hasta 
especulativo y místico, 

——------- pero que supo incultu­
rarse y descender y ha­
cer va ler los g randes 

principios escolásticos de la racionali­
dad, el valor absoluto de la persona y 
su dignidad, la función básica del esta­
do y la búsqueda del bien común, la 
filosofía política y social regulada por

El historiador rememora detalladamente el conflicto de 1510, en la Isla la Española con ocasión del sermón pronun­
ciado por el misionero dominico Fray Antonio de Montesinos y el conflicto político e ideológico que originó por su 
condena radical a las prácticas coloniales y la esclavitud de los indígenas.
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los valores permanentes de la justicia 
y la igualdad, convencidos de la vali­
dez universal de estos grandes ideales 
que las aulas universitarias fueron ca­
paces de hacer historia y movilizar una 
tendencia que hasta nuestros días to­
davía sueña con la utopía de la racio­
nalidad, de la fraternidad cristiana y la 
posibilidad de hacer justicia para el 
m undo de los m arg in ad o s y los 
pobres3.

Estos frailes, de diversas comunida­
des, además supieron darle peso y en­
jundia, a una actividad, a una pastoral 
prodigiosa y casi heroica, por las con­
diciones geográficas de la época y aun 
estando casi absorbidos por vorágines 
de selvas inhóspitas, supieron conser­
var y fructificar el más grande legado 
y la novedad radical en contra de la 
esclavitud clásica. Alimentados y alen­
tados con la Biblia y con la metafísica 
Aristotélica reinterpretada y renovada 
por Tomás de Aquino, no sólo abrie­
ron y ganaron para Cristo los corazo­
nes de miles de indígenas, sino que con 
razones y filosofía abrieron universida­
des, centros culturales y educativos 
que nos conectarían con las grandes 
controversias teológicas, filosóficas y 
jurídicas de su tiempo: Razón y fe al 
servicio de la gran controversia de la 
época: opresión o justicia.

La defensa y el uso de la racionali­
dad puesta al servicio de la causa cris­
tiana, que establece un nexo sui generis 
de fecundación adm irable que sin 
absolutizar y endiosar a la razón, la 
coloca en perspectivas de una novedad

absoluta e insuperable por la revela­
ción en Jesucristo, ha sido durante si­
glos el legado más precioso y la tradi­
ción viviente de un estilo que ha dado 
a la iglesia sus pensadores más egre­
gios, sus obras más fecundas y profun­
das, que desde el prólogo del evange­
lio de San Juan, siguiendo por oríge­
nes, San C lem ente A lejandría, San 
Agustín, Pedro Abelardo, San Anselmo, 
Santo Tomás, San Buenaventura, los 
grandes escolásticos españoles y el Ba­
rroco, la neoescolástica moderna y las 
tendencias hoy neocomunitaristas, pro­
longan una tradición sólida y respeta­
ble que ha sabido ofrecer al mundo ese 
humanismo integral que quiere igual­
mente defender los derechos de Dios 
y los derechos del hombre, las necesi­
dades corporales y las exigencias espi­
rituales, la pasión por la historia y el 
postulado de la trascendencia, la cons­
trucción y transformación de la histo­
ria, pero al mismo tiempo la madura­
ción y la anticipación de lo eterno en el 
tiempo. Memoria de los grandes com­
bates espirituales de las grandes con­
troversias ideológicas, de todo aquello 
que ha marcado y orientado la historia 
de occidente y del mundo.

Pero épocas igualmente de crisis a 
nivel cultural, económico y de grandes 
conmociones socio políticas, como las 
que dieron origen al m undo moderno 
y hoy al mundo postmoderno. Sabe­
mos por la historia, que en la base de 
la modernización tres grandes proce­
sos conmovieron y dieron término al 
mundo feudal: la revolución clásica y 
hoy en la revolución cibernética, las

3 Ver a propósito el profundo y sistemático estudio de la teología de las Casas, realizado por el padre Gustavo 
Gutiérrez "En búsqueda de los pobres de Jesucristo" Sígueme, Salamanca, 1985.
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grandes revoluciones del liberalismo 
burgués con su impronta de los dere­
chos fundamentales del individuo y, las 
revoluciones inspiradas desde el siglo 
pasado en las teorías de Carlos Marx y 
su énfasis social comunitario, y la re­
volución cultural o proceso de secula­
rización, de emancipación gradual de 
la sociedad y la cultura de los pará­
metros direccionales de la tutela ecle­
siástica y religiosa.

Conmociones que significaron al 
mismo tiempo el núcleo de los retos y 
desafíos de una cristiandad que ya no 
podía seguir amparándose en la mate­
rialización de poder y predominio cul­
tural como en la edad media, sino que 
enfrentaba ahora su mismo cuestiona- 
miento por filosofías diferentes y radi­
cales que por posturas materialistas y 
en nombre de la nueva racionalidad y 
el imperativo de la revolución, anun­
ciaban por el contrario el fin y el térmi­
no de la religión, la "Buena nueva de 
la muerte de Dios" y el "ateísmo natu­
ral" de la h u m an id ad  del fu turo: 
Feuerbach Comte, N ietzche, Marx, 
Sartre, Freud asumieron la vocería de 
los nuevos profetas y de su misión de 
ser los sepultureros de Dios y la reli­
gión, en un mundo tan cambiado y re­
volucionado que todo lo anterior era 
considerado producto de un  mundo 
dominado por la tradición, la fe y la 
superstición.

Pues bien, en este contexto álgido 
de nuevos rumbos, ideologías, del ám­
bito de las luchas nuevas entre las ideas 
liberales, marxistas y la proliferación 
de filosofías radicales -críticas del cris­
tianismo- y la fe de un Papa de media­

dos del siglo pasado, un Papa de for­
mación y mente Tomista, León XIII, 
tuvo la valentía y la audacia del espíri­
tu de revivir la gran tradición de arti­
cular la fecundidad de los principios 
universales de la filosofía, con una teo­
logía inculturada y aplicada a los gran­
des problemas de la industrialización 
y de la clase obrera. (Encíclica "Rerum 
Novarum"). Además en su encíclica 
"Aeterni Patris" de 1879, le recuerda a 
la iglesia la misión básica de la filoso­
fía como esclarecedora y preservadora 
crítica de los grandes principios regu­
ladores de la vida hum ana personal y 
social. Sin detrimento de la novedad y 
la autonomía de la fe dice León XIII 
"No se han de despreciar ni posponer 
los auxilios naturales que por benefi­
cio de la divina sabiduría, que dispone 
fuerte y suavemente de todas las co­
sas, está a disposición del género hu­
mano entre cuyos auxilios consta ser 
el principal el recto uso de la filosofía. 
No en vano imprimió Dios en la mente 
humana la luz de la razón y la fuerza 
de la inteligencia dista tanto de apagar 
o disminuir la añadida luz de la fe que 
antes bien la perfecciona y aumenta­
das sus fuerzas la hace hábil para ma­
yores em presas" (Encíclica Aeterni 
Patris No. 2).

Las verdades en efecto, que se jue­
gan en el debate filosófico acerca de la 
interpretación adecuada del ser, del 
conocimiento, de la verdad, de Dios, 
de los valores, de los principios éticos, 
de la naturaleza, de los principios so­
ciales y políticos, no sólo tienen reper­
cusión en la esfera de las ideas y la ra­
cionalidad abstracta sino que penetran 
las mentalidades, las actitudes básicas
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de las personas ante la vida e inspiran 
grandes modelos de comportamiento 
social - cultural e incluso están a la base 
de la justificación de los grandes siste­
mas políticos como en los casos mo­
dernos del liberalismo, el socialismo, 
el fascismo, la social democracia, la 
democracia cristiana, etc.

Consciente de esta fuerza espiritual 
e intelectual, León, XIII al mismo tiem­
po colocó las bases de una sistemática 
teológico que desde la antropología 
cristiana sirviera de faro para buscar 
caminos y soluciones que distancián­
dose de la propuesta del individualis­
mo liberal y del colectivismo marxista, 
columbrara un conjunto de búsquedas 
que articularan la igualdad, la justicia 
social sin sacrificar el valor de las per­
sonas y el espacio inviolable de la li­
bertad. Tal es el origen del campo teo­
lógico teórico-práctico de lo que se ha 
denominado tradicionalmente como la 
"doctrina social de la iglesia", cuyo so­
porte y vigencia radica precisamente 
en la puesta en marcha de nuevo de 
una filosofía social - el personalismo 
tomista y una teología política deduci­
da de la antropología Bíblica. Enseñan­
zas que se anticiparon a la misma teo­
logía de la liberación que adquiere hoy 
ante el dominio absoluto del capitalis­
mo y las doctrinas neoliberales, un pro­
fundo significado, en un mundo domi­
nado por la irracionalidad y que predi­
ca el valor absoluto de las leyes del 
mercado y del m undo exclusivo y tirá­
nico de las cosas.

Pues bien, esta filosofía social que 
desde la "Rerum Novarum" hasta las 
últimas encíclicas sociales de Juan Pa­

blo II, adaptan y reactualizan la postu­
ra de la iglesia en los grandes proble­
mas socio políticos de nuestro tiempo, 
son el ejemplo del papel central de la 
filosofía que sin desmedro de su ejer­
cicio teórico puede al mismo tiempo 
dinamizar e inspirar las exigencias del 
mundo práctico y los problemas coti­
dianos que también piden razones y 
exigencias de sentido, que mueven to­
dos los días la necesidad de vivir y lu­
char con dignidad y esperanza. Y si a 
León XIII le correspondió abrir de nue­
vo para la Iglesia estos horizontes frente 
a la dinámica hipercrítica de la moder­
nidad, ahora y en otro contexto otro 
Papa igualmente filósofo, Juan Pablo 
II, enfrenta los desafíos del fin de 
milenio y los grandes cambios acaeci­
dos en todos los campos luego del tér­
mino de la guerra fría. En su obra prin­
cipal filosófica de 1977, "persona y ac­
ción" el Papa abierto a las corrientes 
modernas evidencia su talante filosófi­
co. "El autor de este estudio se declara 
deudor de los sistemas de la metafísi­
ca, de la an tro p o lo g ía  y la ética 
aristotélica-tomista, por una parte y 
por otra, de la fenomenología, sobre 
todo en la interpretación de Scheller y 
a través de la crítica de Scheller, tam­
bién de Kant. Al mismo tiempo se ha 
emprendido una búsqueda individual 
para llegar a esta realidad que es el 
hombre persona, visto a través de sus 
acciones (Karol Wojtyla, "Persona y ac­
ción" BAC, 1982, pág. XII).

Raigambre Tomista, prolongando y 
actualizando el personalismo clásico 
que se abre a las dimensiones de la 
praxis y de la historia, pero que no pier­
de de vista la urgente tarea de re-pen­
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sar el estatuto de la concepción cristia­
na desde la experiencia y la acción. 
Camino metodológico que en el cam­
po de la ética vuelve a expresarse con 
fuerza  en la encíclica "S p lendor 
Veritatis" y en el énfasis renovado de 
la misión y el papel estratégico del ejer­
cicio filosófico en general para la com­
prensión de verdades básicas sobre el 
hombre, la profundización de las ver­
dades de la fe y la comunicación ade­
cuada en nuestro contexto del mensaje 
perenne del cristianismo.

Pero ahora, los retos lo constituyen 
la crisis del m undo m oderno y sus 
ideales incumplidos e incumplidles y 
que trastocaron a las grandes relacio­
nes del hombre con la naturaleza, con 
los otros hombres, con Dios, con el co­
nocimiento y la verdad y con la socie­
dad política, suscitando la más grande 
crisis cultural y de civilización de los 
últimos tiempos (postmodernidad)

* Crisis con respecto a la na turaleza:

La cultura moderna ha orientado 
toda la capacidad transformadora de 
la ciencia y la tecnología hacia una di­
námica depredadora del medio ambien­
te y del cosmos, considerados sólo 
como campos neutrales, como mate­
rias primas inagotables. Hoy nos en­
frentamos a una amenaza apocalíptica 
ya no medida por el espectro de la gue­
rra nuclear o la guerra bacteriológica. 
Se calcula que entre 1.500 y 1.850 se 
han eliminado una especie por año. A 
partir de 1990 está desapareciendo una 
especie por día. De seguir a este ritmo 
en el año 2000 desaparecerá una espe­
cie cada hora. A ello, ciudades, la con­
taminación de los ríos y los mares, la

deforestación de los principales bos­
ques y selvas, la desertización crecien­
te de las mejores tierras laborables. La 
cultura urbana-industrial moderna nos 
preanuncia la gestación de una cultura 
de la muerte y la destrucción.

* Crisis con respecto a la relación a 
los demás:

En cuanto que las relaciones se han 
entronizado a través de la relación so­
cial de un trabajo conflictivo, de una 
competencia desleal y destructiva y 
que sacraliza como absoluto las leyes 
del mercado y que hoy en un mundo 
globalizado en su versión neoliberal 
sólo conoce la dinámica voraz de las 
grandes transnacionales.

* Crisis con respecto al absoluto:

Dios en la modernidad visto inicial­
mente como puro soporte de un m un­
do mecánico, regido sólo por leyes in­
flexibles y definitivas, o como arqui­
tecto de un  gran universo complejo, 
poco a poco es desalojado de las hipó­
tesis tanto de las ciencias naturales 
como de las sociales, hasta quedar re­
ducido a un  simple imaginario de las 
proyecciones humanas reprimidas, a un 
supuesto que infantiliza la psique hu­
mana, o es simplemente el producto 
del miedo ancestral de la especie hu­
mana, que sacraliza en el imaginario 
religioso, las alienaciones de las masas 
obreras. Proceso, que deviene en el 
ateísmo contem poráneo de masas y 
esbozado como ateísmo militante en los 
países exsocialistas. "Muerte de Dios", 
que ha conducido paradójicamente, no 
al exaltamiento de lo humano y lo te­
rrestre, sino al contrario al umbral del
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nihilismo, la sensación del absurdo y 
el sin sentido de la vida en general tal 
como lo argumentó y describió en sus 
obras filosóficas y literarias Jean Paul 
Sartre.

• Crisis con respecto al conocimien­
to y  el acceso a la verdad:

De la inicial euforia 
del hombre centro y me­
dida de las cosas, que 
piensa sólo desde sí mis­
mo y acepta únicamente 
los dictámenes y exigen­
cias de la razón crítica y 
que origina los raciona­
lismos extremos, hemos 
ido pasando poco a poco 
al predominio de una ra­
zón débil, de una ciencia 
sin mayores pretensio­
nes que de esbozar sim­
ples conjeturas y al pos­
tu lado  de u n a  razón  
fragmentada que culmi­
na en escep ticism o, 
relativismo, subjetivismo 
e incapacidad del sujeto 
para acceder a los gran­
des principios y fundamentos últimos 
del conocer y la realidad. Crisis total 
de la razón teórica y la razón práctica: 
insurgencia de la postmodernidad.

* Crisis con respecto a las grandes 
utopías de la sociedad política:

Los id eales  em an c ip ad o res  y 
liberadores de la modernidad y cuyos 
símbolos fueron la revolución francesa

y la revolución Bolchevique fueron 
eventos grandiosos, movilizadores de 
masas, gestores de valores invaluables 
como los derechos del individuo y las 
reivindicaciones populares, pero al mis­
mo tiempo ejemplo práctico de socie­
dades cerradas, autoritarias muy lejos 
todavía de la utopía total de la demo­

cracia y el pluralism o 
participativo.

Esta crisis ha produ­
cido una nueva genera­
ción que en nuestro con­
texto ya no es la genera­
ción mítica de los años 
sesenta que se identifi­
caba con los grandes 
ideales de la revolución 
Cubana, la revuelta es­
tudiantil de París, la mú­
sica de los beatles y la 
canción protesta. Es la 
nueva generación de los 
mínimos: mínimo com­
promiso, mínimo estu­
dio, mínimo esfuerzo, 
mínimo de razón y fe, 
pero máximo de goce y 

disfrute del presente, máximo de con­
fort y de disfrute de los encantos de la 
sociedad burguesa y la idolatría del 
consumismo. El símbolo de la nueva 
época postmoderna ya no es el rebel­
de Prometeo o el trágico Sísifo de las 
obras de C am us, sino N arciso  el 
antihéroe del "fin de la historia" y la 
sac ra lizac ió n  del nuevo im perio  
transnacional que promete un reinado 
largo sin enemigo a la vista.

La c u ltu ra  m o d e rn a  
ha o r ie n ta d o  to d a  

la  c a p a c id a d  
tra n sfo rm a d o ra  d e  

la  c iencia  y  la  
te cn o lo g ía  ha cia  

una  d in á m ic a  
d e p re d a d o ra  d e l  

m e d io  a m b ie n te  y  
d e l co sm o s, 

c o n sid e ra d o s  só lo  
co m o  c a m p o s  

n e u tra le s , co m o  
m a te r ia s  p r im a s  

in a g o ta b le s .
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Ante este nuevo vacío y desorienta­
ción el Papa Juan Pablo II vuelve a rei­
terar la necesidad vital para toda la Igle­
sia de la función crítica, humanizadora 
y fundamentadora de la filosofía en or­
den a la búsqueda de la verdad y el 
modelamiento de un  nuevo tipo de so­
ciedad y de cultura. Esto significa para 
los cristianos y los pensadores recons­
truir un conjunto de caminos que hoy 
nuevamente sólo son posibles en la re­
lación fecunda y crítica de la articula­
ción entre el dinamismo de la razón 
y la fe:

• El camino del filosofar como aven­
tura de la búsqueda permanente del 
hombre que desde la cultura y las 
grandes filosofías y filósofos, inda­
ga desde hace siglos las verdades 
últimas acerca del hombre, el sen­
tido de la vida humana, la posibili­
dad del conocimiento, la captación 
de los principios y valores regula­
dores de la conducta individual y 
social de la búsqueda del absoluto 
de Dios y los interrogantes trascen­
dentales sobre el destino definiti­
vo del hombre y de la historia. Es­
fuerzo que a pesar de la pluralidad 
de las filosofías y m últiples res­
puestas, es un  testimonio del es­
fuerzo multisecular del camino que 
va de la opinión al pensamiento ri­
guroso, de la ideología a la ciencia, 
de las verdades relativas a la ver­
dad universal y al Absoluto.

• El camino de la sabiduría de la fe, 
de la razón creyente o teología, que 
atenta a la búsqueda humana quie­
re ser, la respuesta total a la pre­
gunta total del hombre, en virtud

del evento que desde hace siglos 
conmociona la médula de la histo­
ria y del cosmos y que le abre a la 
filosofía misma un  nuevo estatuto 
y perspectiva: la encarnación de 
Dios en la historia, la irrupción del 
misterio absoluto en un  hombre 
singular e insuperable, Jesucristo re­
velador consumado de Dios y del 
hombre y que la fe atestigua, vive 
y ha querido comprender desde 
hace 2000 años.

Expectativa que sobrepasa las espe­
ranzas y las utopías humanas y que es 
el germen y la anticipación del hombre 
nuevo, del nuevo cielo y de la nueva 
tierra, según la terminología de los da­
tos bíblicos. Esta realidad inconmensu­
rable y que suscrita la teología como el 
Fides Quarens Intelectum , no anula la 
búsqueda humana sino que la impulsa 
en perspectivas insospechadas en una 
nueva visión total de la realidad, tal 
como fue magistralmente expuesta por 
Santo Tomás con el lenguaje y pedago­
gía de la época, y como hoy en térmi­
nos m odernos lo encontramos en la 
g ran  m acrov isión  de Teilhard  de 
Chardin, en términos evolutivos de ese 
gran ascenso y complejización de la rea­
lidad que va de la materia a la vida, de 
la vida al pensamiento, del hombre a 
Cristo y de Cristo a Dios.

• El camino por tanto de la recons­
trucción de una razón sin racio­
nalismo, de una fe sin fideísmo, de 
una modernización sin moderni­
dad, que supere la tragedia moder­
na de la ruptura de la integración 
armónica y dialéctica establecida 
por Santo Tomás con su obra ente­
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ra y su método peculiar, y que ha 
sido el fondo de las controversias, 
ambigüedades y errores entre ra­
zón y fe, filosofía y cristianismo y 
que posibilite por tanto validar la 
misión y vocación originaria de la 
filosofía como camino de búsque­
da de los fundamentos últimos del 
ser y el conocer, raizales firmes del 
sentido de la vida humana y de la 
universalidad de la búsqueda.

Pero esto implica que volvamos a 
reconocer la utilidad teórica y práctica 
de la filosofía para fundamentar en pro­
fundidad la vida humana en todas sus 
manifestaciones y lejos de su caricatu­
ra habitual como discurso especulati­
vo y lejos de la realidad. La filosofía 
que está siempre presente porque los 
problemas inherentes al hombre y la 
realidad, siguen siendo enigmas abier­
tos está de retorno, a través de dos 
grandes tendencias actuales: como fi­
losofía de las empresas, de las grandes 
estrategias mercadotécnicas que en 
"busca de la excelencia" de la calidad 
total, la reingeniería, descubren la uti­
lidad práctica de la ética del trabajo, 
del concepto de persona, su valor, su 
dignidad, su sentido comunitario y so­
cial, que implican como imperativo de 
éxito y alta competitividad, la inclusión 
expresa de una filosofía empresarial 
que prolonga el alcance del pragma­
tismo como modelador de la cultura 
Anglosajona y Norteamericana, o la fi­
losofía como la recuerda la encíclica 
"Fides et ratio", asumiendo la gran tra­
dición europea y de siglos como dis­
curso total, crítico, fundamentador y 
proporcionador de los grandes princi­
pios universales - metafísica - que co­

loque los cimientos de sentido y orien­
tación radical acerca de las verdades 
más profundas y últimas del hombre y 
la historia.

Tradición que el Papa -recuerda- 
encuentra en Tomás de Aquino, en la 
neoescolástica y todas las formas de fi­
losofía abiertas en sus principios a la 
oferta de la revelación, los momentos 
y los modelos paradigmáticos de una 
tarea siempre necesaria y vital para la 
proclamación, interpretación y adecua­
ción de las verdades de la fe para to­
das las épocas, especialmente de nues­
tro tiempo que vive el drama de la se­
paración nefanda entre la vida, entre 
fe y vida entre la razón y la fe.

2. Una visión sumaria de 
la clave hermenéutica 
contextual de la encíclica: 
El debate modernidad- 
postmodernidad

Pero es precisamente este modelo 
de filosofía y de filosofar el que es ra­
dicalmente cuestionado por el espíritu 
de la modernidad y la postmodemidad 
especialmente. "La condición postmo­
derna se nos dice repetidamente, se 
manifiesta en la multiplicación de cen­
tros de poder y actividad y en la diso­
lución de cualquier narración totaliza­
dora que pretenda gobernar el comple­
jo terreno de actividad y representa­
ción social. La decadencia de la autori­
dad cultural de Occidente y sus tradi­
ciones políticas e Intelectuales junto con 
la apertura de la escena política m un­
dial a las diferencias étnicas y cultura­
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les son síntomas del paso de la jerar­
quía a la anarquía, de las diferencias 
organizadas en un modelo unificado de 
denominación y subordinación a esas 
diferencias que coexisten una junto a 
otra sin ningún orden o principio co­
mún. ("Connor Steven", cultura post­
moderna introducción a las teorías de 
la contemporaneidad, Akal, Madrid, 
1996 pág. 13). Resumiendo esta tenden­
cia cultural afirma la encíclica ello ha 
derivado en varias formas de agnosti­
cismo y de relativismo, que han lleva­
do la investigación filosófica a perder­
se en las arenas movedizas de un es­
cepticismo general. Recientemente han 
adquirido cierto relieve diversas doc­
trinas que tienden a infravalorar inclu­
so las verdades que el hombre estaba 
seguro de haber alcanzado. La legíti­
ma pluralidad de posiciones ha dado 
paso a un  pluralismo indiferenciado 
basado en el convencimiento de que 
todas las posiciones son igualmente 
válidas. Este es uno de los síntomas 
más difundidos de la desconfianza en 
la verdad que es posible encontrar en 
el contexto actual (Fides et Ratio 
No. 5). De ahí la insistencia machacona 
en toda la encíclica sobre la necesidad 
de recuperar el espacio, el discurso me- 
tafísico (No. 83) como camino obliga­
do y necesario para superar la crisis 
actual de la racionalidad filosófica.

Por ello, si queremos comprender a 
profundidad el contexto cultural filo­
sófico de la encíclica y a partir de esta 
crisis incoada en la dinámica misma de 
la modernidad, sacar las consecuencias 
pedagógicas y tareas de reconstrucción 
en el ámbito del pensamiento y la ac­
ción, debemos aunque sea en forma

sumaria reconstruir el itinerario de los 
grandes ideales de la cultura moder­
na, que empiezan a desplomarse o ser 
cuestionados radicalmente y que en­
gendran la llamada condición postmo­
derna que en nuestro medio, se expre­
sa más como mentalidad derivada de 
la crisis institucional que de elabora­
ciones filosóficas o culturales.

2.1. La gran confianza en la razón, que 
provenía de la racionalidad griega 
forjadora y estructuradora de la 
realidad entendida como cosmos y 
como ciencia especulativa y rigu­
rosa (episteme), se convierte en ra­
zón crítica cuyo horizonte no pare­
ce tener límites y que deviene en 
racionalismo absoluto, capaz de 
"descifrar" todos los enigmas y 
misterios de la naturaleza, la socie­
dad y el hombre. Pero racionalismo 
unilateral, que se radica en la esfe­
ra de la cientificidad pragmática e 
instrumental y que convierte a la 
ciencia misma en ideología de la 
nueva sociedad superindustrializa- 
da. Y que como contrapartida ge­
nera una gradual desconfianza ha­
cia la misma razón ilustrada, a la 
razón  p o sitiv is ta  o a la razón  
em an c ip ad o ra -rev o lu c io n aria . 
Irracionalismo que rechaza por prin­
cipio la posibilidad de la especula­
ción metafísica y de los grandes sis­
temas centrados ahora en las gran­
des crisis de la ciencia, de la cultu­
ra y la hecatombe de las guerras 
mundiales y el fascismo. De la ne­
gación de las totalidades, de los 
principios últimos y fundantes la 
escalada es imparable: relativismo,
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escepticismo, subjetivismo, "pensa­
miento débil', razón fragmentada, 
particular; desconfianza absoluta 
en las posibilidades de la razón y 
de la consecución de la verdad 
(postmodemidad)4.

2.2. La Gran confianza en el SUJETO, 
el hombre, que pro­
venía del giro carte­
siano y kantiano que 
hab ía  in au g u rad o  
una forma, un para­
digma distinto ya no 
centrado  en  el ser 
sino en el hom bre 
(metafísica de la sub­
jetividad) y que cul­
mina en el idealismo 
absoluto (Hegel) al 
igual que la dinámi­
ca hum anística del 
Renacim iento, que 
propugna un  Huma­
nism o n a tu ra lis ta , 
todo ello conduce a 
la materialización del 
ideal program ático 
de P ro tágo ras: el 
hombre es la medida 
de todas las cosas.
Medida en el conocer 
y medida en el orden 
del quehacer; el 
hom bre com o de- 
miurgotécnico (Homo faber mo­
derno) que seculariza y desacraliza, 
que hace del cosmos una simple 
materia prim a objeto de transfor­
m ación  in in te rru m p id a  y que 
prioriza la praxis, la actividad, la

eficacia, la verificabilidad. Antropo- 
centrismo a ultranza, que se opo­
nía a la visión cosmocéntrica grie­
ga y al teocentrismo medieval y que 
hace del hombre y del sujeto, el 
punto de partida del conocimiento 
y de la realidad total; Pero paradó­
jicamente, crítica de todas las for­

mas hum anistas y de 
todo supuesto metafísi- 
co de la condición huma­
na (naturaleza o esencia 
h u m ana) v istos sólo 
como discursos ideoló­
gicos encubridores de 
mecanismos de opresión 
o como proceso final del 
desm oronam iento del 
mito humano que se de­
rivan de las limitaciones 
y críticas esbozadas por 
las visiones de Copér- 
nico, D arw in, Freud, 
que reducen los alcances 
de la conciencia, de la 
subjetividad, de la racio­
nalidad absoluta y del 
hom bre como sucedá­
neo de Dios. Insurgen- 
cia de los enfoques 
estructuralistas en los 
cuales la significatividad 
del sujeto y de la con­
ciencia y la intencionali­
dad pasan a un segun­

do plano cuando no desaparecen 
como soportes ideológicos que im­
piden el ideal de la nueva visión 
científica, de la nueva metodología 
objetivante. De "la muerte de Dios" 
a "la muerte del hombre" el proce-

P ero  e s to  im p lic a  
q u e  v o lv a m o s  a 

re c o n o c e r  la  
u tilid a d  teó rica  y  

p rá c tica  d e  la  
filo s o fía  p a ra  

fu n d a m e n ta r  en  
p r o fu n d id a d  la  
v id a  h u m a n a  en  

to d a s  su s  
m a n ife s ta c io n e s  y  

le jo s  d e  su  
ca rica tu ra  h a b itu a l 

co m o  d isc u rso  
e sp e c u la tiv o  y  

le jo s  d e  la  
re a lid a d .

4 Fragmento de un ensayo personal con ocasión del I Simposio Internacional de filosofía, celebrado en la Universi­
dad Santo Tomas en noviembre de 1998.
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so es lógico y desencadenante: no 
a los discursos fundam entales, 
to ta lizan tes ; No a las form as 
grandilocuentes de cualquier ras­
tro de antropologismo. La confian­
za se ha convertido en la gran des­
confianza: desconfianza de toda for­
ma de humanismo, de toda forma 
de metafísica.

Sólo quedan las posibilidades de un 
nuevo formalismo del lenguaje (fi­
losofía analítica) de la ciencia 
(estructuralismo) o la caída sin fin 
de un sujeto cada vez más vacío 
(ateísmo, nihilismo) o reeditado en 
la nueva versión del neo-individua­
lismo postmoderno en plena y to­
tal reconciliación con la cultura 
consumista y hedonista de la so­
ciedad superindustrializada (Lipo- 
vetsky). Del sujeto conquistador de 
la m odernidad y que Marx había 
entronizado en la nueva Hibris de 
Prometeo revolucionario, sólo que­
dan las convulsiones de un Narci­
so conforme, neoconservador que 
renuncia a ser trágico (Heidegger) 
en un mundo dominado por el vas­
to pluralismo de las mercancías y 
la tiranía del confort.

2.3. La gran confianza en la razón y el 
hombre, generó la idea clave de 
progreso, que se expresó en las fi­
losofías de la historia modernas y 
que secularizando la visión cristia­
na han sido el soporte de todas las 
formas de progresismo pues todas 
suponen por principio que la reali­
dad histórica es un proceso hacia 
adelante, un  proceso de perfectibi­
lidad que sitúa en el fu turo  su ra­
zón de ser programática. Comte y

Marx encarnan este idealismo his­
tórico: Las formas progresivas que 
devienen en la etapa teológica, 
metafísica y positiva o de las cien­
cias, señalan la dinámica de la cul­
tura y del desarrollo del individuo; 
o, las formas ascensionales de las 
grandes formas productivas: colec­
tivismo, feudalismo, capitalismo, 
socialismo y comunismo superior 
del futuro, marcarán el término de 
la prehistoria y darán como fruto 
la entrada del hombre al reino de 
la libertad, la fraternidad y la justi­
cia social. El ideario liberal positi­
vista hace cien años, respiraba op­
timismo total, pues la ciencia o la 
revolución eran las claves concre­
tas de un proceso emancipador que 
colocaba como premisa de realiza­
ción, la crítica y la superación radi­
cal de Dios y de la religión. Tanto 
el discurso revolucionario, como la 
nueva visión de la evolución, todo 
se enmarcaba hacia un gran proyec­
to histórico-social de transparencia: 
fin de las contradicciones, término 
de todas las formas de alienación y 
opresión, realización del paraíso 
pero en la tierra, sin Dios ni tras­
cendencia. Pero el mito de la cien­
cia y de la cientificidad han conoci­
do sus contradicciones reales: la 
utilización indebida de los avances 
científicos y de la investigación 
para las guerras y los conflictos 
políticos, la posibilidad siempre 
permanente de la guerra nuclear, 
de la guerra bacteriológica, el pro­
blema ecológico. La desacralización 
de los alcances de la ciencia, de sus 
presupuestos reales (Popper) como 
conjeturas valiosas pero limitadas, 
todo ello ha suscitado una visión
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más mesurada de una cientificidad 
cada vez más consciente de los usos 
ambiguos del avance científico y 
tecnológico. Del optimismo histó­
rico, hemos pasado al neomilena- 
rismo catastrófico y desolador, que 
tras el derrum be del socialismo 
marxista y de la escatología socia­
lista, ha producido 
toda una generación 
que vive de los des­
encantos revolucio­
narios y que se refu­
gia en las nuevas y 
elegantes formas del 
neoindividualism o 
hedonista y artístico 
de la nueva genera­
ción postmo-derna.
Ya casi nadie cree en 
los mitos todopode­
rosos de la ciencia y 
de la revolución. He­
mos pasado  a una 
época post-revolu- 
cionaria, en donde lo 
dominante ya no son 
los cam bios en sí 
m ism os (esp íritu  
moderno) sino lo bá­
sico es el cambio de época (espíri­
tu postmoderno). Hemos pasado 
de una generación que aspiró a los 
máximos ideales secularizados, a 
una generación de mínimos logros, 
desorientada y víctima del vértigo 
pluralizante que todo lo admite en 
nombre de la tolerancia y el paci­
fismo a ultranza, que todo lo nive­
la con tal de no volver a la razón 
crítica, polemizadora y cuestiona-

dora. Irrupción de todas las formas 
esotéricas, dispersión de la nueva 
cultura cibernética, afirmación y va­
lidez de todas las diferencias y par­
ticularidades. Todo ello producto 
de la gran crisis en la confianza de 
la razón, la verdad, la historia y el 

hombre. Crisis de la mo­
dernidad, que no quiere 
ser juzgada pues duran­
te siglos fue ella el úni­
co juez y la fuente de 
todas las teorías críticas, 
pero que hoy en su ago­
tamiento histórico em­
pieza a ser vista como 
un paradigma finito que 
suscitó grandes logros, 
desvíos y enormes con­
tradicciones.

2.4. Libertad, Liberación 
y Revolución constituye­
ron el síntoma y la ex­
presión máxima de la 
cultura moderna. Desde 
la revolución industrial, 
la revolución cultural o 
proceso de seculariza­

ción penetró y constituyó el hori­
zonte histórico y mental de nues­
tro tiempo (Sartre). La ciencia como 
principal fuerza productiva, el mar­
xismo como motor de los cambios 
sociales y la dinámica del progre­
sismo, en todos los ámbitos de la 
cultura, jalonaron el espíritu mo­
derno que Engels exaltaba como es­
píritu de aventura, proeza, heroís­
mo y vanguardia épocal. De los de­

La g ra n  co n fia n za  
en  la  ra zó n  y  e l 

h o m b re , g e n e ró  la  
id ea  c la ve  d e  

p ro g re so , q u e  se  
e xp re só  en  la s  
filo s o fía s  d e  la  

h is to r ia  m o d e rn a s  
y  q u e

se c u la r iza n d o  la  
v is ió n  c ris tia n a  

h a n  s id o  e l so p o rte  
d e  to d a s la s  
fo rm a s  d e  

p r o g r e s is m o
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rechos del individuo y del ciuda­
dano de la revolución Francesa, a 
los derechos del pueblo y las lu­
chas anticolo-nialistas, del ideario 
Marxista, hasta su prolongación en 
las luchas guerrilleras y las formas 
radicales en América Latina de la 
teología y la filosofía de la libera­
ción, todo ello formaliza y da con­
tenido a la pugna capitalismo so­
cialism o y a to das las form as 
libertarias de pensamiento, que tie­
ne como eje y punto de partida la 
reivindicación de la libertad, inclui­
das las diversas formas de exis- 
tencialismo (todo el dinamismo li­
berador considerado como proce­
so de autoconstitución de la histo­
ria (Hegel) y del Hombre mismo 
(Marx) penetra el plano de reivin­
dicaciones libertarias: la libertad de 
pensamiento, de religión, de expre­
sión cultural-artística, de la eman­
cipación sexual y de la liberación 
de la mujer, las luchas políticas de 
la clase obrera, las luchas antim- 
perialistas y anticolonialistas, etc. 
Época moderna o era de las gran­
des revoluciones, que en menos de 
tres siglos transformaron profunda­
mente las estructuras económicas, 
políticas y culturales y que de al­
gún modo habían sido el eje de los 
grandes ideales forjados por la ilus­
tración y que Kant interpretó ma­
gistralmente como el imperativo de 
"atrévete a pensar por tí mismo" y 
que Marx concretizó como exigen­
cia revolucionaria de "atrévete a 
transformar el m undo". Época que 
hizo historia, cultura y pensamien­
to y que hoy mismo sufre el más 
hondo y profundo desencantamien­
to: pasamos de la época de los gran­

des cambios a un  cambio de épo­
ca. Época post-revolucionaria que 
invita a las nuevas generaciones al 
"Atrévete a gozar" (Lipovetsky) en 
un mundo que ya no tiene rumbo, 
fundamento, ni sentido, pero que 
se puede asumir sin nostalgia ni 
tragedia, en el abigarrado pluralis­
mo y tolerancia de la sociedad al­
tamente industrializada, democrá­
tica- liberal y permisiva del capita­
lismo avanzado.

2.5. Sociedad racional, transparente que 
pretende lograr un equilibrio con­
sensual, que incluso puede pensar 
el diseño de una sociedad por fin 
satisfecha y feliz. Su presupuesto 
inconfeso, ha sido el naturalismo 
Roussianiano para quien el hombre 
bueno por naturaleza, la sociedad 
y sus estructuras lo dividen y lo 
descomponen. Hombre bueno, que 
desconoce y rechaza como ilusorios 
las nociones de pecado y de culpa 
y que apuesta a la realización del 
hombre como producto de la edu­
cación ilustrada y la redención de 
todas las estructuras que impiden 
la justicia, la convivencia y la paz. 
Imperativo, por tanto de cambios 
e s tru c tu ra le s  que abarcan  las 
infraestructuras económicas (Marx) 
y sicosociales (Freud) y que posi­
bilitan la gran negación crítica de 
la cultura burguesa (Escuela de 
Frankfurt) en una gran alternativa 
y en una nueva izquierda democra­
tizada que nos rescate del pensa­
miento unidimensional (Marcuse) 
y nos posibilite una sociedad real­
mente libre no sólo de las opresio­
nes económico-políticas, sino de las 
represiones inconscientes que están
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a la base de la cultura y que piden 
una revolución no sólo política sino 
libidinal. Reivindicación de la nue­
va izquierda y del Eurocomunismo, 
críticos de las formas totalitarias y 
Stalinistas de los marxismos en el 
poder y que piensan las formas 
emancipatorias como conciliables 
en una gran evolución de las estruc­
turas burguesas y que ahora colo­
ca sus mejores esperanzas no en un 
proletariado aburguesado, sino en 
el sector más crítico y radical de la 
juventud estudiantil (Habermas). 
Ideal lúdico, que hoy paradójica­
mente asume la apología de la so­
ciedad de consumo. En la acepta­
ción de una democracia altamente 
permisiva y dominada por un plu­
ralismo radical, en la que todo es 
igual, porque todo es válido y en 
el que supuestamente se dan las 
reales condiciones de una auténti­
ca personalización, de una vida 
light, que aumenta las posibilida­
des de una cultura-menú, que se 
centra y mira sólo los intereses in­
dividuales (cultura postmoderna). 
Ya no es el personalismo del com­
promiso (Mounier), de la encarna­
ción, de la exigencia comunitaria y 
revolucionaria, sino del neoindi- 
v id u a lism o  con tem p o rán eo  o 
neohedonismo libertario sin presio­
nes, sin opciones, sin horizonte 
ideológico, sino ensimismado en las 
posibilidades del ahora, del presen­
te como dimensión única y absolu­
ta de la temporalidad.

2.6. Sociedad tensionada utópicamente, 
futurista y planificadora orientada 
y diseñada con el supuesto de la 
prioridad absoluta de, la praxis so­

bre el pensamiento (inversión del 
ideal Griego Medieval), domina­
dora y transformadora de la natu­
raleza, la sociedad y el hombre. 
Predominio por tanto del pensa­
miento instrumental, práctico, fun­
cional, disolucionador de la idea de 
Misterio, de la experiencia de la 
alteridad, de la dimensión de lo 
sagrado y por tanto del acceso au­
téntico a la experiencia religiosa y 
de Dios, no como garante del or­
den total, sino el totalmente otro 
más allá del teísmo tradicional. 
Pensamiento utópico, germen de 
todas las formas críticas, negadoras 
del Stablishment, que en sus for­
mas políticas han surtido al igual 
que las formas proféticas modelos 
alternativos de sociedad y de cul­
tura. Futurismo tensionador, que 
orienta al hombre hacia la construc­
ción, no a la nostalgia del paraíso 
perdido en el pasado y que ve en 
la ciencia y la tecnología, la posibi­
lidad real de construir nuevos mun­
dos que sólo la imaginación antici­
pa en la literatura de la ciencia fic­
ción y los avances sorprendentes de 
la ciencia en todos los campos. 
Potenciación planificadora que vio 
en los famosos planes quinquena­
les, de la disciplina socialista, las 
virtualidades positivas de un orde­
namiento más racional para la sa­
tisfacción social de las necesidades 
básicas.

Pero al mismo tiempo, utopismo 
dogmático que divide, que estigmati­
za y posibilita las diversas formas de 
dogmatismo e integrism o  que valida y 
reivindica sólo a los que comparten el 
ideario utópico y descalifica y niega a
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todos los demás (modelo Platónico, 
Stalinista e Islámico) en una lucha in­
transigente e intolerante. Planificación 
demoledora, que potencia el estado y 
mutila la iniciativa grupal y personal. 
Activismo que instrumentaliza el pen­
samiento (pragmatismo), el arte, la cul­
tura, que culmina en la burocracia cul­
tural y el control en nombre de la cien­
cia y la liberación (Modelo Soviético).

Crisis que culmina hoy, con el ago­
tamiento de las ideologías libertarias, 
del derrumbe del mito revolucionario 
y el retroceso irreversible de un mode­
lo de sociedad que durante décadas 
pensó en ser la alternativa real y con­
creta a las múltiples contradicciones de 
la sociedad capitalista. Insurgencia por 
tanto de un "pensamiento débil", que 
se niega a totalizar, a seguir gestando 
modelos alternativos en términos de 
globalidad y alteridad (política post­
m oderna) y que por ser p re ten d i­
damente antidogmático y tolerante se 
centra en los pequeños conflictos, en 
las particularidades culturales o en las 
m icrohistorias y los m icrorrelatos 
(Vattimo). La postmodernidad por tan­
to, es en su dinámica cultural, el ago­
tamiento interno de los grandes idea­
les de la modernidad y de la ilustra­
ción, que por su incumplimiento o por 
sus p rop ias lim itaciones in ternas, 
deviene hoy en la propuesta no de un 
nuevo movimiento de vanguardia, sino 
en el térm ino  de cualqu ier form a 
novedosa de vanguardia, cambio y 
experimentalismo radical. Época de cri­
sis coyuntural, que puede dar origen a 
nuevas formas de sofística o permitir 
dentro de un proceso lento y comple­
jo, a v is lu m b rar para  el próxim o

milenio el reinicio de muchos procesos 
y movimientos de un plan de recons­
trucción y  rescate, que posibiliten nue­
vas formas que no se consolidan sólo 
por su carácter de post-negación, sino 
por la potenciación de formas cultura­
les que asumen lo mejor del pasado, 
del presente y del futuro. El resurgi­
miento de la dimensión religiosa, de la 
nueva sensibilidad ante el problema de 
Dios y el problema ecológico, la cons­
tante lucha por los derechos humanos 
y otras 'tareas regionales' son síntomas, 
de una nueva cu ltu ra  m ucho más 
ecuménica, plural, dialogante que sin 
resolver su inagotable antagonismo, se 
orienta hacia nuevos rumbos en donde 
volverá a prevalecer la búsqueda apa­
sionada de la verdad, de los grandes 
ideales, principios y valores, que olvi­
dados o desquiciados, tienen un alto 
precio en una civilización que ha olvi­
dado la fuente de su ser y su quehacer 
básico: Dios como futuro absoluto del 
hombre, de la historia y la cultura.

3. Por una Pedagogía
Filosófica de la Búsqueda 
y la Problematización

El desmoronamiento de los grandes 
ideales de la modernidad, el clima y la 
mentalidad postmoderna, hacen nece­
saria la tarea compleja y a largo plazo, 
de una reconstrucción pedagógica de 
la racionalidad filosófica, que vuelva a 
recuperar como dice el Papa: su voca­
ción, y su dinamismo originario y sus 
funciones esenciales. Dinamismo que 
nos remite redescubrir el desde dónde 
de la problematización y la búsqueda.
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El hombre constitutivamente por el di­
namismo de su espíritu y del conoci­
miento, es por naturaleza el hombre 
que busca, que indaga. La realidad, se 
le presenta como una totalidad com­
pleja llena de enigmas y cuestiones, tan­
to en el orden teórico como en el orden 
práctico. Por su carácter crítico y por 
ser el único ser que hace 
preguntas, abre el hom­
bre la realidad de síj^de 
la totalidad, a un  hori­
zonte infinito de búsque­
das y pesquisas, que no 
tienen término en el ám­
bito del conocimiento de 
la praxis y la libertad. En 
p rincip io , el hom bre  
puede indagar y cuestio­
narlo todo, más allá in­
cluso de la duda metó­
dica (Descartes) en un 
horizonte siempre abier­
to, nunca agotable, pues 
el hom bre es el ser en 
camino que se trascien­
de, el finito que coloca 
ante él el misterio del in­
finito. Este horizonte, 
abierto del hombre lan­
zado a la búsqueda de la 
verdad de su ser y el de 
todas las cosas, es el di­
namismo originario del 
filosofar y que el Papa recuerda, se da 
tanto en Oriente como en Occidente, 
no sólo en el ámbito de lo filosófico, si 
no en todas las manifestaciones supre­
mas de la cultura. Búsqueda explicati­
va del porqué y del para qué de la rea­
lidad, búsqueda de sentido acicateado 
por todas las situaciones límites que le

impone la vida en sus contradicciones, 
fracasos y la estructura de su ser como 
ente finito y abocado a la muerte. Bús­
queda de la verdad, que trascendien­
do lo filosófico, abarca el dinamismo 
central de las ciencias, que en su carác­
ter parcial y fragmentario, piden un ho­
rizonte último, que supere el dogma 

de la inm anencia del 
pensamiento moderno y 
la razón débil de la post­
modernidad. Pero todo 
parte de la problemáti­
ca inherente al hombre 
y la realidad, que desde 
las preguntas básicas de 
sentido y fin último, se 
remonta a los grandes 
sistemas de pensamien­
to, hasta culminar en la 
función  regu ladora y 
normativa de la filosofía 
con respecto a la cultu­
ra y a la sociedad: Di­
mensión existencial pro- 
blematizadora del carác­
ter contingente del hom­
bre, dimensión funda- 
mentadora de la razón, 
que explica las causas y 
las raíces últimas de la 
realidad en el orden del 
ser y del conocer (meta­
física) y dimensión prác­

tica reguladora del ser y el deber de la 
conducta humana en el plano personal 
y social (ética).

Estas tareas básicas, tienen hoy que 
partir de una crítica del saber puramen­
te instrumental, que rebase el plano de 
lo puramente fenoménico, práctico y

C risis  q u e  c u lm in a  
h o y , con  e l 

a g o ta m ie n to  d e  la s  
id e o lo g ía s  

lib e r ta r ia s , d e l  
d e rru m b e  d e l m ito  
re v o lu c io n a r io  y  e l 

r e tr o c e s o  
ir re v e r s ib le  d e  un  

m o d e lo  d e  
so c ie d a d  q u e  

d u ra n te  d éca d a s  
p e n só  en  se r  la  

a lte rn a tiv a  re a l y  
co n cre ta  a la s  

m ú ltip le s  
c o n tra d ic c io n e s  d e  

la  so c ie d a d  
c a p ita lis ta .
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acceda de nuevo, al plano del mundo 
"objetivo" más allá de toda forma de 
relativismo. A este propósito, nos re­
cuerda el Papa la tarea central de la 
filosofía. "No quiero hablar aquí de la 
metafísica como si fuera una escuela 
específica o una corriente histórica par­
ticular. Sólo deseo afirmar que la reali­
dad y la verdad trascienden la fáctico 
y lo empírico y reivindicar la capaci­
dad que el hombre tiene de conocer esta 
dimensión trascendente y metafísica de 
manera verdadera y cierta, aunque im­
perfecta y analógica. En este sentido, 
la metafísica no se ha de considerar 
como alternativa a la antropología, ya 
que la metafísica permite precisamen­
te dar un fundamento al concepto de 
dignidad de la persona por su condi­
ción espiritual, la persona en particu­
lar, es el ámbito privilegiado para el 
encuentro con el ser, y por tanto, con 
la reflexión metafísica. Donde quiera 
que el hombre descubra una referen­
cia a lo absoluto y a lo trascendente, se 
le abre un resquicio de la dimensión 
metafísica de la realidad: en la verdad, 
en la belleza, en los valores morales, 
en las demás personas, en el ser mis­
mo y en Dios. Un gran reto que tene­
mos al final del milenio es el de saber 
realizar el paso, tan necesario como 
urgente, del Fenómeno al Fundam en­
to (No. 83)".

Paso que reivindica hoy el saber 
sapiencial, que en el Nuevo Testamen­
to, se revela como una sabiduría prác­
tica de la vida y como paradigma que 
integra en un todo la visión racional y 
la interpretación de fe como forma de 
acceso al conocimiento adecuado del 
hombre, el mundo y Dios (pág. No. 16 
y ss). Pero si el hombre, puede tam­

bién ser definido como el ser que bus­
ca la verdad, es objeto propio y esen­
cial de una pedagogía del filosofar, vol­
ver a suscitar este amor y esta ansia 
irrefrenable, no sólo de conocer sino de 
conocer lo verdadero y ello implica en 
el marco nuestra cultura: formar y des­
pertar en todo hombre el talante filo­
sófico ante la vida, recuperar el nivel 
comunitario de las creencias y a través 
de la v o lu n tad  de sen tido  (Victor 
Frankl) remarcar el hacia dónde de la 
búsqueda total del hombre en el Mis­
terio absoluto de Dios.

3.1. Por una pedagogía de la correla­
ción entre razón y fe

"Si la fe y la razón (fides et ratio) 
son como las dos alas con las cuales el 
espíritu humano se eleva hacia la con­
templación de la verdad"... es porque 
de algún modo aún cuando se distin­
guen en su dinamismo específico, se 
correlacionan en su intencionalidad úl­
tima.

• La correlación histórica: Existe un 
sorprendente paralelismo entre el 
quehacer teológico y el quehacer fi­
losófico que recorre prácticamente 
toda la historia del pensamiento 
occidental: con marcado acento en 
la cultura Griega y la edad media 
y en forma crítica y polémica en la 
dinámica del pensamiento moder­
no... Aún cuando la teología en for­
ma sistemática y racional se esta­
bleció con Platón y Aristóteles, po­
demos rastrear desde antes los ini­
cios de su cometido central. En la 
teo log ía  m ítica  de H om ero y 
Hesíodo, en forma tosca y nutrida 
de antropomorfismos, se iniciaba
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una gradual reflexión religiosa so­
bre los dioses en forma poética y 
popular. Esta concepción rudimen­
taria, fue ya criticada por Jenófanes, 
pero en particular por Platón y 
Aristóteles, que tenían un elevado 
concepto de la Divinidad y de su 
crítica y polémica contra esta for­
ma de teologizar surgió la "Teolo­
gía filosófica" o "natural" en la ex­
presión de San Agustín. Esta aproxi­
mación racional, problemática so­
bre la divinidad, hizo que surgiera 
en oposición la teología de los gran­
des filósofos Griegos. "Tanto en la 
República como en las Leyes se 
presenta la filosofía de Platón, en 
su más alto nivel, como teología en 
este sentido; desde entonces, todo 
sistema de filosofía Griega (con la 
sola excepción de la escéptica) cul­
minó en teología y podemos dis­
tinguir sendas teologías platónica, 
a ris to té lica , ep icú rea , estoica, 
neop itagórica  y neoplatón ica" 
(Jaeger). "La teología de los prime­
ros filósofos griegos" FCE, Méxi­
co, 1977, Pág. 10). Aristóteles en 
esta perspectiva, se presenta como 
la culminación máxima de esta ten­
dencia en general del espíritu Grie­
go, cuando identificando la teolo­
gía como la filosofía primera (lla­
mada más tarde metafísica) le se­
ñala como tarea central y última el 
estudio filosófico del ser.

En la dinámica del pensamiento mo­
derno, el Padre Eusebi Colomer en 
su magna obra "El pensamiento 
A lem án de K ant a H eidegger" 
(Herder, Barcelona, 1986) recorre 
esta correlación histórica, entre la 
teología y la filosofía, dentro del

horizonte del cristianismo y dice 
muy acertadamente: "Cuanto uno 
conoce más de cerca esa gran eta­
pa del pensamiento, tanto más se 
percata del importante papel que 
en su origen y desarrollo tuvo la 
teología. Nietzche no se engañaba 
al señalar, aunque fuera en son de 
burla, que por las venas de la filo­
sofía A lem ana corría  sangre 
teológica. El mismo no fue ningu­
na excepción. Por otra parte, por­
que no había de ser de otro modo, 
según una conocida distinción de 
Ortega, las ideas se tienen, pero en 
las creencias se está. Ahora bien, el 
horizonte de las creencias del hom­
bre Europeo ha sido determinado 
decisivamente por el cristianismo. 
Por ello entre nosotros se han dado 
en mayor o menor medida filoso­
fías cristianas o anticristianas, 
teológicas o antiteológicas. Lo que 
no se ha dado no ser como excep­
ción, es una filosofía literalmente 
"pagana". El mismo ateísmo del 
siglo XIX, el ateísmo de Feuerbach, 
Marx o Nietzche, en su tremenda 
radicalidad es algo que solo podría 
aparecer en el mundo marcado por 
el cristianismo" (Op. cit. Tomo I 
pág. 11)

• La correlación sistemática-. Si bien 
el cristianismo, no es una filosofía 
y el mismo San Pablo contrapuso 
radicalmente su originalidad con­
trastando la sabiduría de Dios, de 
Cristo crucificado a la sabiduría del 
mundo, la relación por su propio 
dinamismo introduce una novedad 
radical, absoluta universal e insu­
perable en la medida que en Jesu­
cristo la verdad se hizo historia, lo
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definitivo y eterno en el verbo en­
carnado revela lo máximo que se 
pueda conocer y concebir por el 
hombre. Este evento histórico es­
tablece por principio una correla­
ción sistemática entre la fe y la ra­
zón y en esta perspectiva la filoso­
fía históricamente ha 
servido para profun­
dizar la inteligencia 
de la fe y la posibili­
dad  de com unicar 
con sentido las ver­
dades de la salva­
ción. Pero es en la es­
tructura misma de la 
teología, en donde 
se revela la conexión 
intrínsica entre la ta­
rea de ella como in­
teligencia de la fe y 
el quehacer teoló­
gico.

Si la teología es el dis­
curso sobre Dios esto es 
posible porque e/mismo 
se ha revelado, tanto en 
sus obras (posibilidad de 
la Teología natural o fi­
losófica) como en sus 
Logos (Jesucristo) y en 
esta forma es como se 
entiende en nuestro con­
texto la palabra teología 
en cuanto "teología cristiana". Desde 
esta perspectiva más específica y que 
se identifica con la expansión y el de­
sarrollo del cristianismo en Occidente, 
podemos hablar ahora de aquellos pre­
supuestos básicos sin los cuales es im­
posible la teología, cualquier teología. 
Tales condiciones forman una estruc­
tura en forma de triada dinámica que

permite una cierta distinción de mo­
mentos pero que ella misma es de por 
si dinámica y exige una circularidad 
dialéctica: lo revelado, lo creído y  lo 
pensado.

El punto primero y referencial de la 
teología es la revelación, 
pues Dios en su auto- 
manifestación, es lo que 
suscita principalmente el 
d iscu rso  sobre él, no 
sólo como problema sino 
esenc ia lm en te  como 
m isterio absoluto. Reve­
lación que se hizo en for­
ma gradual al interior de 
un pueblo concreto (Is­
rael), en el modo de la 
Primera Alianza (patriar­
cas, profetas, reyes) figu­
ra y símbolo, de la Alian­
za definitiva en el Logos 
encarnado (Jesucristo) 
punto último, absoluto e 
irrebasable de su propia 
automanif estación como 
Dios-con-nosotros, del 
Misterio insondable, in­
nombrable, e indefinible.

La revelación de Dios, 
no tiene como motivo 
dar informaciones sobre 

aspectos nocionales o científicos en or­
den a suplantar la racionalidad filosó­
fica y científica, sino que es don por 
excelencia de su propia vida interna, 
comunicada en cuanto verdad inacce­
sible por la sola razón (Vida Trinitaria) 
y la vocación del hombre a participar 
de este Misterio Infinito (salvación). Y 
puesto que el amor es la raíz y la meta 
de la revelación, esta jamás puede re­

Si la teología es el 
discurso sobre 

Dios esto es 
posible porque el 

mismo se ha 
revelado, tanto en 

sus obras 
(posibilidad de la 
Teología natural o 

filosófica) como en 
sus Logos 

(Jesucristo,) y  en 
esta forma es como 

se entiende en 
nuestro contexto 

la palabra teología 
en cuanto 
"teología 

cristiana ".

34



Implicaciones culturales, filosóficas y  pedagógicas

ducirse a mera información e instruc­
ción nocional, sino que en su dinamis­
mo real intenta conceder a los hombres, 
la partic ipación  en la m ism a vida 
Divina.

Esta revelación, es por su propia na­
turaleza, de carácter sobrenatural. "De 
hecho Dios se ha dirigido a los hom­
bres de un modo que trasciende su ma­
nifestación en la creación. Nos ha diri­
gido otra palabra clara y evidente. En 
ella revela una realidad que no puede 
ser deducida de los fenómenos que nos 
rodean. En ella se comunica con un 
poder que trasciende todas las posibi­
lidades de la creación" (Schmaus M,. 
Op. cit. Teología dogmática V.l, Tauros 
Madrid, 1960, Pág.20).

Esta revelación de Dios, de su pro­
pio Misterio y de su designio de hacer 
partícipe a los hombres de su propia 
vida, se hace patente y en forma defi­
nitiva en Jesús pues "muchas veces y 
en muchas maneras habló Dios en otro 
tiempo a nuestros padres por medio 
de los profetas; últimamente en estos 
días nos habló por su hijo" (Heb. 
1,1/s.). La revelación en Jesús, se dis­
tingue del Antiguo Testamento, en que 
esta palabra no sólo es oída sino con­
templada: la palabra personal de Dios, 
se encarnó en una naturaleza humana. 
Tal es el fundamento primero, último 
de toda y de cualquier teología, en cual­
quier tiempo y época.

"El hombre es hecho partícipe de la 
Revelación de Dios en la fe. En la fe 
damos a Dios la respuesta de asenti­
miento a la palabra que El nos dirige 
en Cristo. En la fe nos apoderamos de 
la vida divina que se nos hace accesi­

ble en la revelación de Dios. La res­
puesta de asentimiento presupone y 
crea a la vez la comunidad de vida con 
Dios. Nadie puede dar esta respuesta 
sin estar en comunidad con Dios. Sin 
ella nadie es capaz de captar perfecta­
mente y aceptar la palabra de Dios". 
(Schmaus M., Op. cit., pág. 32).

Por la fe, el hombre ante la revela­
ción, es hecho partícipe en el conoci­
miento que Dios tiene de sí mismo, 
pero siempre ante la perspectiva de un 
Misterio infinito, que nunca podrá asi­
milar y entender en toda su profundi­
dad y verdad. El Dios de la revelación, 
si es un Dios que se revela al mismo 
tiempo es Alguien que se oculta, ante 
la imposibilidad de captar su presen­
cia y su acción incomprensibles. Lo 
creído en la fe, es el segundo presu­
puesto para cualquier teología y en 
principio se da incluso en el creyente 
más sencillo, pues en sentido estricto 
sólo puede ser teólogo quien oye y 
acepta creyentemente la palabra de 
Dios, quien se somete a él en la obe­
diencia de la fe y el dinamismo del 
amor". Para el no creyente, los conte­
nidos de la revelación y la reflexión de 
la teología, no pasan de ser elementos 
ideológicos, que p u ed en  juzgarse 
críticamente como aconteció con la teo­
logía Racionalista de la Ilustración y la 
teología liberal del siglo pasado. Pero 
una teología incrédula es un contrasen­
tido. Sólo cuando la experiencia de Dios 
en la fe, se hace suficientemente vida, 
tiende a ser comunicada a los demás y 
en este sentido amplio se puede ha­
blar de la teología de todos los cristia­
nos convencidos que "quieren dar ra­
zón de su esperanza." "En sentido am­
plio, apenas ya usado en la teología
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actual, pero muy frecuentemente en la 
iglesia antigua, se puede entender por 
verdadera teología el conocimiento ra­
cional extracientífico y precientífico que 
el Espíritu Santo obra en el creyente. 
En este sentido la teología es un  caris- 
ma. En él el Espíritu Santo revela su 
fuerza para conocer intelectualmente el 
misterio divino revelado con Cristo". 
(Schmaus M., Op. cit., pág. 36).

Esta fe, obviamente es la condición 
esencial para cualquier forma de teo­
logía cristiana y en sentido estricto está 
estrechamente vinculada a la palabra 
revelada a toda la humanidad. En ter­
cer lugar, podemos señalar a la razón 
creyente, como el aspecto noético de 
la dinámica de penetración intelectual 
a través de la fe de la Revelación. La 
teología en este sentido es el esfuerzo 
metódico de la razón creyente para fi­
jar la facticidad, el sentido y la forma 
sistemática de comprensión del Miste­
rio de Dios que se nos ha revelado en 
Cristo y que afirmamos a través de 
la fe.

Este elemento fue subrayado por 
San Anselmo cuando entendió la teo­
logía como la fe que busca y persigue 
el conocim ien to  c ien tífico  (Fides 
quarens intellectum). "El órgano por el 
cual la teología científica logra sus co­
nocimientos es con la razón iluminada 
por la fe, es decir, la razón que a la luz 
de la gracia de la fe, dotada, por tanto, 
de una capacidad visual sobrenatural 
y nueva, regalada por Dios, trata de 
fijar según leyes naturales la Revela­
ción, defenderla, penetrarla y verla en 
conjunto. La luz natural de la razón y 
la luz sobrenatural de la gracia consti­

tuyen en esta tarea un todo orgánico. 
La facultad cognoscitiva de la teología 
no es la razón sola, ni la fe sola, sino la 
vida unidad de ambas. En consecuen­
cia, el re su ltad o  de los esfuerzos 
teológicos será mayor cuanto más cla­
ramente brillen ambas luces, cuando 
más viva sea la fe y más agudo sea el 
en tendim iento" (Schmaus, O p cit. 
pág. 39).

Tal fecundidad la podemos ver en 
la historia de la Iglesia a través de los 
grandes teólogos y sistemas de teolo­
gía (O rígenes, San A gustín , San 
Anselmo, San Buenaventura, Santo To­
más de Aquino, Karl Rahner, etc.), al 
mismo tiempo que en los grandes te­
soros de la Patrística, la mística y los 
santos en general.

Esta dimensión noética de la teolo­
gía, admite varios grados pero todos 
ellos están siempre en la perspectiva 
de la reflexión creyente, pues respon­
de de hecho a la experiencia de base 
de todo cristiano en cuanto ser pensan­
te y creyente. La simple reflexión es­
pontánea de los grupos y comunida­
des de base, hasta las formas sistemá­
ticas de los teólogos profesionales, 
quienes con la mediación de la filoso­
fía y las ciencias, tratan de sistematizar 
la misma perspectiva de la fe: el acon­
tecimiento misterioso e insondable de 
la autocomunicación de Dios en Jesu­
cristo, para la salvación radical de to­
dos los hombres.

La circularidad de esta tríada, base 
de cualquier teología es evidente; en 
teología también hay que pensar y de 
ahí el recurso a la racionalidad científi-
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ca y filosófica; pero se trata de un pen­
sar iluminado por la fe que acepta y 
vive la revelación de Dios en Jesucris­
to. En cuanto pensar metódico creyen­
te, se excluyen tanto el fideísmo como 
el racionalismo puro. En cuanto referi­
da a la revelación, la teo­
logía parte de este dato 
positivo pero al mismo 
tiempo debe teorizar so­
bre las condiciones de in­
telección y compresión 
del Misterio absoluto. Su 
tarea mínima-negativa, 
es probar al menos que 
los contenidos de la re­
velación no son absur­
dos y aunque no expli­
cables por la sola razón, 
no constituyen para el 
hom bre pensante  una 
serie de contradicciones.
Tales son en síntesis, los 
presupuestos del queha­
cer teológico, la tarea 
permanente de la teolo­
gía y del teólogo tanto 
en su dimensión teórica 
(conocimiento de la re­
velación) como práctica 
(realización vital del misterio de Dios 
que nos salva). Pero dicho quehacer 
está vitalmente realizando al interior de 
la iglesia y ordenado a la construcción 
de una comunidad de fe, esperanza y 
amor. El teólogo, no es un intelectual 
aislado o cuya referencia principal sean 
las simples producciones teóricas de 
otros profesionales de la teología, sino 
un servidor cuyo carisma y razón de 
ser, se agota en el esfuerzo necesario y 
nunca term inado de la penetración 
cada vez más profunda de los miste­
rios insondables de la revelación, del

m isterio absoluto de Dios en Jesu­
cristo.

En esta tarea permanente que es la 
teología y que en principal atañe a todo 
cristiano, aunque su formalización será 
siempre producto de una actividad es­

pecializada, es igual­
mente inevitable la for­
ma plural de la expre­
sión teológica, que res­
ponde a los d istin tos 
presupuestos filosóficos 
que subyacen a cual­
quier sistema o tenden­
cia teológica, pero que en 
común se esfuerzan por 
concordar en lineamien- 
tos comunes, pues para 
todas ellos es igual la re­
ferencia a la revelación. 
"A unque la verdad es 
una, puede ser expresa­
da de múltiples modos. 
Los modos de expresión 
de una verdad pueden 
ser, por tanto, múltiples, 
tanto más cuanto que la 
verdad revelada se trata 
de misterios que el hom­

bre no puede ni comprender ni expo­
ner adecuadamente. Desde este punto 
de vista se com prenden las escuela 
teológicas que se han formado a lo lar­
go de la historia" (Schmaus M., Op. cit 
pág. 42).

Si bien es cierto que la iglesia privi­
legió el sistema Tomista a finales del 
siglo pasado, en razón de su fecundi­
dad para la exposición y defensa de la 
fe cristiana, en el día de hoy, es un he­
cho inevitable tanto el pluralismo de la 
filosofía como de la teología. Ya no exis­

P or la  fe , e l 
h o m b re  a n te  la  
re v e la c ió n , e s  

h e c h o  p a r tic ip é  en  
e l c o n o c im ie n to  

q u e  D io s tie n e  d e  
s í  m ism o , p e ro  
s ie m p re  a n te  la  

p e rs p e c tiv a  d e  u n  
M is te r io  in fin ito , 
q u e  n u n c a  p o d rá  

a s im ila r  y  
e n te n d e r  en  to d a  
su  p r o fu n d id a d  y  
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te siquiera una especie de Neoesco- 
lástica homogénea, sino una pluralidad 
de discursos que se acentúan y se 
radicalizan en los ámbitos de las cien­
cias del espíritu. "Y precisamente este 
pluralismo en la filosofía también este 
pluralismo que no es posible suprimir 
ni elaborar intelectualmente, es hoy un 
hecho que no podemos dejar de lado. 
Ahora bien, toda teología es siempre 
teología de las antropología profanas 
y de las propias interpretaciones del 
hombre, las cuales como tales, no en­
tran por completo, pero sí parcialmen­
te en estas filosofías explícitas. Y des­
de ahí vuelve a originarse por fuerza 
un enorme pluralismo de teologías" 
(Rahner Karl, curso fundamental sobre 
la fe, Herder, Barcelona, 1985, Pág. 24).

3.2. Por una pedagogía de la recons­
trucción

Una de las urgencias intelectuales 
en este fin del milenio es volver a 
dinamizar el gusto, la pasión, la nece­
sidad de buscar siempre la verdad. Los 
cambios dram áticos de orden socio 
político en las últimas décadas que cul­
minaron con el término de la guerra 
fría, la crisis y  el derrumbamiento del 
socialismo marxista, la insurgencia y 
predominio del modelo neoliberal etc., 
han producido una especie de desen­
canto, que unido a los desencantos de 
la cultura postmoderna, generan una 
especie de recesión de los discursos 
críticos, contestatarios, dentro de diná­
mica postrevolucionaria, que parece 
agotarse en los parámetros de las con­
mociones de la sociedad cibernética in­
formativa y consumista.

La encíclica, nos advierte sobre este 
contexto sombrío en donde la búsque­
da de la verdad está hoy oscurecida 
por el predominio de la m entalidad 
pragmática, la razón instrumental, que 
por oposición y contraste al raciona­
lismo de la modernidad, ha creado un 
clima cultural dominado enteramente 
por el escepticismo, el agnosticismo y 
principalmente en la forma renovada y 
sutil de relativismo, que impregna has­
ta los empeños y los discursos de la 
filosofía. La sensación de "que todo 
vale", ha vuelto a suscitar un estilo fuer­
te de "opinionitis", para dar cabida y 
legitimidad a un pluralismo absoluto 
frente al cual no tienen sentido las pre­
guntas radicales sobra el sentido y el 
fundamento último de la vida humana 
y de la realidad . En este contexto 
Neosofístico, se impone la ineludible 
tarea de rescatar y reconstruir los re­
sortes profundos del dinamismo del 
espíritu, del conocimiento, de la volun­
tad de sentido y de realización total e 
integral de la vida humana. Esta sería 
la misión hoy de una introducción a la 
filosofía, como punto previo de una 
forma también de teología que en la 
metodología de Paul Tillich (método de 
correlación) o Karl Rahner (Método tras­
cendental), im plican siem pre como 
punto de partida, la pregunta radical 
por el hombre y el sentido de la vida. 
Y aunque parezca paradójico, déjenme 
recordarles las intuiciones de Carlos 
Marx cuando en 1835 escribió una com­
posición de tipo religioso a los 17 años 
y que coinciden sorprendentem ente 
con la necesidad de volver a suscitar el 
ansia de verdad "Si consideramos la 
historia individual, la historia del hom­
bre encontramos en su pecho una chis­
pa de la divinidad una vibración por lo
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bueno, un ansia de conocimiento, una 
nostalgia por la verdad: sólo la chispa 
de lo eterno sacia la llama del deseo. 
La exaltación por la virtud anestesia la 
voz deductora del pecado, pero capi­
tula tan pronto como la vida impone 
su ley el impulso ramplón por los bie­
nes de la tierra reprime el ansia de co­
nocimiento; el lisonjero poder de la 
mentira apaga la nostalgia de la ver­
dad y entonces se queda el hombre 
sólo, como el único ser 
de la naturaleza que no 
llega a su fin; el único 
miembro del universo 
de la creación que no es 
digno del Dios que lo 
creó" (Citado por Hork- 
heimer, Popper, M ar- 
cuse, "A la búsqueda del 
sentido" Sígueme, Sala­
manca 1989, pág. 69).

Este panorama, es el 
que explica por qué de 
la insistencia de devolver 
al hombre de hoy su ca­
pacidad  cognoscitiva  
aunque limitada de conocer la realidad 
y la misión irrenunciable del filosofar 
como camino riguroso de búsqueda de 
la verdad y por tanto de su gran come­
tido in te lec tu a l o h is tó rico  como 
formador del pensamiento y de la cul­
tura. Y aunque "la Iglesia no propone 
una filosofía propia ni canoniza una fi­
losofía en particular con menoscabo de 
otras (Pío Xll)" (No. 49). Se siente hoy 
en la obligación de insistir en forma ve­
hemente por el cultivo del filosofar una 
"de las tareas más nobles de la huma­
nidad" (No. 3).

En este cuidado del uso del filoso­
far y de su cometido básico, la iglesia

históricamente ha intervenido en cuan­
to discernimiento crítico de tesis o pos­
turas filosóficas que pueden llegar a ser 
incompatibles con la verdad revelada 
(recuérdese las p o stu ras fren te al 
fideísmo, el tradicionalismo radical, el 
racionalismo, el ontologismo, el mo­
dernismo, el marxismo, el historicismo, 
etcétera.) pero mayormente ha inter­
venido en sentido proactivo de buscar 
siempre los canales y los medios apro­

piados para la profun- 
dización de la fe y la co­
municación renovada del 
m ensaje evangélico y 
aunque ha reconocido el 
papel estelar de Tomás 
de A quino , reconoce 
también el gran valor de 
otras elaboraciones filo­
sóficas y teológicas, que 
han buscado mantener la 
tradición del pensamien­
to Cristiano en la unidad 
de la fe y la razón, (No. 
59). Aún más, reconoce 
hoy la urgencia de vali­

darla en relación con el porte de las 
ciencias y de las grandes tradiciones 
milenarios como la cultura Hindú, Chi­
na, Japonesa, Africana y Latinoame­
ricana.

Sabido es por la historia de la teolo­
gía, el gran valor categorial de la filo­
sofía en el campo de la teología dog­
mática, la teología fundamental y la 
teología moral; pero ya no se trata sólo 
de la forma tradicional, del uso de lo 
filosófico, en relación con el interés teo­
lógico si no de las fecundas relaciones 
que sin detrimento de ambas discipli­
nas se ha producido en la historia del 
pensam iento. "De esta relación de
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circularidad con la palabra de Dios, la 
filosofía sale enriquecida, porque la ra­
zón descubre nuevos e inesperados 
horizontes. La fecundidad de semejan­
te relación se confirma con las vicisitu­
des personales de grandes teólogos que 
se destacaron también como grandes 
filósofos, dejando escritos de tan alto 
valor especulativo, que justifica poner­
los junto a los maestros de la filosofía 
antigua... es de esperar que esta gran 
tradición filosófica-teológica encuentre 
hoy en día el futuro continuadores y 
cultivadores para el bien de la iglesia y 
de la humanidad" (No. 74).

Pero digámoslo claramente y sin 
tapujos, con las mismas palabras del 
Papa: "En muchas escuelas católicas en 
los años que siguieron el Concilio Vati­
cano II, se pudo observar una cierta 
decadencia debido a una menor esti­
ma, no sólo de la filosofía escolástica 
sino más en general del mismo, estu­
dio de la filosofía. Con sorpresa y pena 
debo constatar que no pocos teólogos 
comparten este desinterés por el estu­
dio de la filosofía" (No. 61).

El énfasis en el papel hoy de las cien­
cias, el primado absoluto de la praxis, 
el exclusivismo pastoral y la misma 
mentalidad tecnocrática y rentista con 
la que se quiere medir a veces las fa­
cultades de filosofía o la depreciación 
de las materias humanísticas, por el 
afán profesionalista de las carreras, 
todo ello a contribuido ha crear un cli­
ma de apatía y aburrimiento frente a 
lo filosófico. En muchas comunidades 
religiosas, se estudia el mínimo filosó­
fico, a través de programas especiales 
y en algunas circunstancias, es ya pro­ 5

verbial que donde hay seminaristas allí 
muere la razón filosófica.

Pero obviamente y dentro del espí­
ritu de la encíclica, no estoy defendien­
do la tesis de que lo fundamental es la 
restauración de las facultades de filo­
sofía y teología, sino de la restauración 
de la facultad de la razón y  su  capaci­
dad cognositiva, en todos los ámbitos 
de su uso tanto en su dimensión teóri­
ca como práctica. Pero también puede 
ser hora que a través del estudio de la 
encíclica, pensemos en nuevos mode­
los, paradigmas, estrategias y políticas 
que hagan factibles una renovación de 
las formas habituales de la enseñanza 
de la filosofía, e inclusive, que poda­
mos prospectar formas renovadas que 
integran en forma orgánica la filosofía 
y la teología.

4. Propuesta de un Modelo 
Curricular Integrado de 
Filosofía y Teología

La necesidad y la utilidad de la for­
mación filosófica ha sido reconocida en 
función de la integridad de los estu­
dios eclesiásticos desde hace muchos 
siglos incluso hasta el Concilio Vatica­
no II. "En la revisión de los estudios 
eclesiásticos hay que entender sobre 
todo a coordinar más adecuadamente 
las disciplinas filosóficas y teológicas, 
y que juntas tiendan a descubrir más y 
más en las mentes de los estudiantes 
el misterio de Cristo, que afecta a toda 
la historia del género humano, incluye 
constantemente en la Iglesia y actúa, 
sobre todo, mediante el ministerio sa­

5 Propuesta inicial de un nuevo modelo curricular para la Fundación Universitaria San Alfonso María de Ligorio, 
Padres Redentoristas, Elaborado por el autor.
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cerdotal... atendiendo cuidadosamen­
te a las relaciones entre la filosofía y 
los verdaderos problemas de la vida, y 
las dudas que conmueven las almas de 
los estudiantes, y ayúdeles a ver los 
nexos existentes entre los argumentos 
filosóficos y los misterios de la salva­
ción que, en la teología superior, se con­
sideran a la luz de la fe"5. Esta correla­
ción intrínseca, se ha organizado en la 
historia de la iglesia moderna, dentro 
de la configuración del paradigma clá­
sico de inspiración escolástica y la in- 
surgencia poco a poco de un  nuevo 
paradigma que responde la dinámica 
de la Iglesia postconciliar.

4.1. La correlación filosofía y teología
en el paradigma clásico

Fue la encíclica "A etern i Patris 
Unigenitus Filius" de León XIII (1879) 
la que clarificó este modelo que articu­
laba la mediación entre los estudios fi­
losóficos y los teológicos. Reconocien­
do la importancia central y decisiva 
para los distintos saberes y ciencias 
como instancia reguladora, León XIII 
recordó la importancia estratégica de 
la filosofía y su papel mediador para 
la inteligencia de la fe cristiana, necesi­
ta también de la solidez de ciertos prin­
cipios básicos en orden a la unidad y la 
intelección profunda de la totalidad en 
una dialéctica fecunda, que distingue 
y al mismo tiempo une dos horizontes 
que remiten a la verdad total.

Reconociendo a la filosofía una mi­
sión peculiar dinamismo de búsqueda 
de la verdad, conocimiento crítico, po­
sibilidad de fundamentar la existencia 
de Dios y de conocer algo de su natu­
raleza en vista de la teología y la com­

6 PresbiterorumOrdinisl7.

prensión adecuada de la Revelación y 
los dogmas (Vaticano I), tomando como 
base la analogía ya de las cosas que se 
conocen naturalmente como de enlace 
de los misterios entre sí con el fin últi­
mo del hombre.

Esto hace al mismo tiempo que no 
sólo la razón ayude a la comprensión 
de la realidad, sino que la fe ayuda a la 
razón misma en su dinamismo, en su 
capacidad de penetración y elevación 
tal como lo evidencia la larga historia 
de los pensadores cristianos, especial­
mente en la edad media, la teología 
escolástica y su expresión máxima en 
la obra y el m étodo de Tomás de 
Aquino. Por todo ello y dada la consis­
tencia de dicha doctrina durante siglos 
"con excelente acierto no pocos culti­
vadores de las ciencias filosóficas in­
tentaron en estos últimos tiempos res­
taurar últimamente la filosofía, reno­
var la preclara doctrina de Tomás de 
Aquino y devolverle su antiguo es­
plendor6.

Es por lo tanto la inspiración Esco­
lástica y Tomista, la que está a la base 
de integrar en forma orgánica la ense­
ñanza filosófica y la teológica. La ma­
terialización de esta necesidad se hizo 
mayormente haciendo obligatorios los 
estudios filosóficos (dos años mínimo) 
como condición y paso previo a los es­
tudios teológicos tanto en la forma de 
los seminarios mayores como en su 
formalización universitaria. Sin embar­
go, la restauración pedida por León 
XIII, suponía de hecho la regulación de 
la enseñanza filosófica y teológica se­
gún la materialidad y el espíritu del 
Aquinate en horizonte de los nuevos 
problemas (Neoescolástica) tanto en el
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enfoque de los diversos tratados como 
en la solución de las grandes cues­
tiones.

Este modelo daba claridad, rigor, 
form ación hom ogénea y ob jetivos  
pastorales comunes. Pero al mismo 
tiempo generaba posibilidad de una 
formación integrista, cerrada, de orien­
tación doctrinariamente antimodemista 
y en lucha sistemática contra todas las 
formas del pensamiento que criticaban 
los parámetros medievales (ello expli­
ca una formación clara contra la ilus­
tración, el liberalismo, el socialismo, el 
marxismo, el relativismo, etc.) y todo 
ello no por culpa de Santo Tomás sino 
por la forma instrumental, manualesca 
de sus múltiples intérpretes.

En nuestro medio, la escasez de pro­
fesores de formación escolástica, el de­
clive de la enseñanza del latín y una 
forma superficial de asumir el plura­
lismo moderno, hicieron que esta pro­
puesta cayera en desuso y en descré­
dito frente a las nuevas propuestas fi­
losóficas y la primacía absoluta de la 
praxis y la mediación de las ciencias 
sociales.

A ello se ha agregado, la descoor­
dinación entre las diversas etapas de 
la formación que se han atomizado (no­
viciado, filosofía, teología pastoral) y 
se han pluralizado según las diversas 
opciones filosóficas o teológicas de los 
diversos profesores y centros de for­
mación. Existe hoy un vacío, un salto 
abrupto entre cada etapa que se ve sin 
correlación orgánica y asediada en for­
ma permanente por las exigencias del 
compromiso pastoral y socio político. 
La integración la realiza cada estudiante 
a través de diversas crisis y dentro de

un campo incierto en donde predomi­
nan más las dudas que las certezas y 
en donde por ausencia de un referente 
formador central, ya no existe la con­
troversia y la discusión rigurosa sino 
el predominio de una nueva oleada 
sutil de Neosofística disfrazada de plu­
ralismo y tolerancia.

4.2. La necesidad de un nuevo paradig­
ma integrador

De la formación tradicional subsis­
te por tanto su inspiración central: la 
necesidad de integrar armónicamente 
la formación filosófica y la formación 
teológica dentro de nuevos presupues­
tos y condiciones.

La dificultad radica en el pluralis­
mo de hecho que existe hoy tanto en la 
filosofía como en la teología, dadas 
además las exigencias de un trabajo en 
cada campo en continuo movimiento y 
división como exigencias de la espe- 
cialización. Ya no existe como escuela 
única el tomismo o la Neoescolástica, 
y este es un dato que no podemos su­
primir ni elaborar intelectualmente de 
un modo fácil.

La relación entre filosofía y teología 
se da en la experiencia concreta. "En 
una primera reflexión sobre la propia 
existencia cristiana y su justificación, tal 
como quiere ofrecerla el curso de in­
troducción, sin duda, nos hallamos to­
davía ante una unidad de filosofía y 
teología, pues se piensa allí sobre todo 
concreto de una única autorrealización 
humana del cristiano. Propiamente eso 
ya es "filosofía". Se reflexiona sobre una 
existencia cristiana y sobre la justifica­
ción intelectual de la propia realización 
del cristiano, y en el fondo eso ya es
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"teología". Con la legitimación teórica, 
práctica y didáctica puede filosofarse 
aquí en la teología misma, y esta "filo­
sofía" no tiene que tener escrúpulos 
por su penetración constante en domi­
nios que tam bién son propios de la 
teología"7.

Si hablamos entonces de la antropo­
logía como presupuesto para oír y en­
tender el mensaje auténtico del cristia­
nismo, la preocupación por tanto no 
puede ser la de separar metodológica­
mente al máximo, la filosofía y la teo­
logía, (como de hecho ocurre incluso 
en los programas de cursos que yuxta­
ponen las dos instancias, así en las li­
cenciaturas de filosofía y ciencias reli­
giosas) sino de articular sus problemas 
en orden a su m utua implicación y fe­
cundación. Pero ello implica replantear 
el esquema tradicional que separa níti­
damente la formación filosófica de la 
teológica y reorientarla en base a pro­
blemas fundamentales que se implican 
en la zona fronteriza del discurso filo­
sófico y teológico tal como se dio en 
Grecia en donde todas las filosofías 
excepto la escuela cínica, culminaron 
en sendas teologías.

De ahí que la propuesta modular 
como sistema, como método y como 
política de integración de saberes, se 
presenta en forma más eficaz y reno­
vadora de la necesidad perentoria de 
integrar al mismo tiempo la formación 
filosófica y teológica, en función de la 
formación integral del sacerdote, del 
evangelizador y del profesional del 
nuevo milenio.

Formación integral, que dentro de 
nuevas condiciones aspira a asumir lo

mejor de la inspiración escolástica y 
ampliar dentro de los nuevos retos y 
exigencias de una formación rigurosa, 
frente a un m undo cada vez más com­
plejo y convertido en sociedad del co­
nocimiento. Esto exige, ubicar en pri­
mer lugar, los núcleos problemáticos 
como ejes conductores del proceso glo­
bal de estudios filosóficos. Los proble­
mas que responden a los planteados 
durante siglos por los diversos filóso­
fos, se han ordenado según un orden 
lógico, ascendente y didáctico que res­
ponda a una gradual complejidad de 
la misma realidad y a un  proceso cre­
ciente posible de profundización que 
en su misma estructuración, implica la 
exigencia interdisciplinaria de apertu­
ra de horizontes, según la estructura 
cuádruple de niveles ascendentes (par­
tir de las ciencias, reflexión filosófica, 
apertura y tratamiento teológico y fi­
nalmente proyección y práctica pasto­
ral o pedagógica).

El método tradicional en filosofía, es 
el enfoque histórico cuantitativo de los 
autores, obras y cosmovisiones y los 
diversos tratados que corresponden a 
los problemas básicos del ser, el que­
hacer y el conocimiento.

En el sistema modular, se privilegia 
el modo problemático en función del 
cual el ordenamiento sistemático inclu­
so el estudio histórico que lo es en fun­
ción de profundizar la trayectoria del 
problema mismo; un ejemplo signifi­
cativo: El problema del lenguaje. Como 
punto de partida colocamos una intro­
ducción que desde la lingüística y la 
semiología, nos den las bases concep­
tuales para el acceso más concreto y 
fecundo que se abra a la filosofía del

7 Rahner, Karl, Curso fundamento sobre la fe. Barcelona: Herder, 1985 Pág. 27.
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lenguaje y sus diversas formas metó­
dicas de análisis hoy (estructuralismo, 
fenomenología, analítica del lenguaje, 
ontología del lenguaje, etc.), que lo re­
coge y sistem atiza la herm enéutica 
como estudio sistemático del sentido 
y la interpretación que emana del ser 
mismo del hombre y ello es el punto 
de partida del análisis religioso que 
profundiza tanto los métodos de exé- 
gesis, como una hermenéutica de tipo 
teológico que finalmente, ilumina la 
pastoral litúrgica y sacramental que sin 
reflexión previa sobre la naturaleza del 
lenguaje y del símbolo, pierde su den­
sidad y profundidad.

El lenguaje, como núcleo problemá­
tico en este caso es el hilo conductor 
que desde las ciencias, la filosofía, la 
teología, y la praxis se analiza en for­
ma integrada y estructural, problemá­
tica, que supera la actitud puramente 
cientificista, que desborda el peligro de 
un puro racionalismo teológico que in­
tegra el análisis filosófico con una in­
tencionalidad teológica sin dejar de ser 
filosofía y finalmente, proyección en el 
campo de la praxis que sin dejar de 
serlo no es el punto de partida absolu­
to de la relación entre el pensamiento 
y la acción. De igual forma, se estruc­
tura en una propuesta de diez semes­
tres el estudio modular de filosofía y 
teología, según el siguiente orden ana­
lítico; lenguaje, conocimiento, hombre, 
cultura, ser-naturaleza, religión-iglesia, 
sociedad-política, ética y axiología, ter­
minando en la fundamentación teoló­
gica y en la fundamentación bíblica.

4.3. Presupuestos

El sistema modular como método 
corresponde además a múltiples exi­
gencias hoy, de una didáctica que asu­

me en forma eficaz ciertos presupues­
to de la formación integral.

4.3.1. Presupuestos antropológicos

El hombre por su propia condición 
es un ser problemático. Su propia exis­
tencia no es una totalidad cerrada, ter­
minada en su forma esencial, sino que 
es una realidad dinámica, un autopro- 
yecto que coincide con el dinamismo 
de su libertad que no es tanto capaci­
dad abstracta de auto determinación 
sino posibilidad de ser y decir acerca 
de sí mismo. En su ser y en su queha­
cer. la realidad para el hombre se le 
presenta como un conjunto de retos, 
de realidades inconclusas que le per­
miten autocomprenderse como ser ac­
tivo - en el m undo y situado en un 
mundo que no sólo es natural sino pro­
ducto de su trabajo y su interacción con 
la naturaleza y con la sociedad.

El hombre que tiene el privilegio de 
cuestionar y hacer preguntas en un  ho­
rizonte infinito, él mismo, es la gran 
pregunta y la gran tarea. Por ello los 
hilos materiales del quehacer filosófi­
co son en su estructura básica, proble­
mas abiertos nunca totalmente desve­
lados y respondidos. De ahí que la me­
jor forma de darle un cierto orden al 
pluralismo filosófico es contemplar la 
historia del pensamiento como ese es­
fuerzo permanente y nunca acabado de 
formularse los problemas, las pregun­
tas y las grandes cuestiones que ya des­
de la época de los griegos en sus for­
mas fundamentales y en sus respues­
tas básicas ha predispuesto un conjun­
to de múltiples respuestas que confi­
guran en última instancia el pluralis­
mo de las preguntas y las respuestas. 
El sistema modular en filosofía y teo­
logía recoge esta estructura y facilita
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así el estudio más concentrado e inteli­
gible de los diversos autores, sistemas 
y obras.

4.3.2. Presupuestos epistemológicos

En la enseñanza tradicional, la for­
ma analítica de enfrentar los problemas 
conduce inexorablemente a una atomi­
zación de la realidad y del conocimien­
to de las cosas. Este enfoque hoy por 
las necesidades imperiosas de la divi­
sión del trabajo académico y científico, 
impide por la vastedad de los datos 
hacerse una visión global de los proce­
sos. La perspectiva metafísica clásica, 
que quiere abordar el conjunto de la 
realidad desde la perspectiva común 
del ser, ha sido siempre la óptica de 
una tendencia m uy común que Kant 
reconoce como el origen radical de la 
tarea del entendimiento para darse una 
visión total de la realidad.

"La psicología de la Gestalt" reco­
noce hoy esa forma estructurada de la 
percepción humana, que culmina hoy, 
con los nuevos intentos holísticos de 
superar la mirada puramente discipli­
nar dentro de la perspectiva de un pro­
ceso Ínter y transdisciplinario.

El sistema modular por su propio 
dinamismo, propende y exige una la­
bor global, estructural, en su enfoque 
y en la solución de los diversos proble­
mas que son abordados en un crecien­
te proceso de complejidad que integra 
en forma armónica la perspectiva de la 
ciencia, la filosofía, la teología y su pro­
yección social.

4.3.3. P resu p u esto s  d idácticos y 
curriculares

En los cursos tradicionales, monta­

dos sobre la base de un enfoque dife­
renciado de la realidad, las posibilida­
des de relación, comunicación e inte­
racción con otras materias son dejados 
sólo a las iniciativas del profesor o a 
las intuiciones del estudiantes.

El método modular permite salimos 
del margen estrecho del especialista y 
trabajar sobre la perspectiva de zonas 
fronterizas y de creciente complejidad. 
Esto implica un diseño curricular que 
sin ignorar las especialidades de cada 
enfoque y disciplina, logra sin embar­
go, colocar puentes de mutua integra­
ción y fecundación.

Por ello, el programa académico no 
es sólo una actividad individual de cada 
profesor, sino que exige labores con­
juntas de socialización de perspectivas 
y saberes. El acento didáctico y junto 
con las analíticas ("lecturas selecciona­
das") consiste en ir creando una peda­
gogía de la com ple jidad  y de la 
estructuración de saberes y procesos 
que conllevan las categorías clásicas de 
totalidad, dialecticidad y búsqueda co­
munitaria de la verdad.

Esto es lo que conduce a la creación 
de un grupo de base de docentes de 
tiempo completo o medio tiempo, que 
puedan ejercer una práctica conjunta 
dentro de un colectivo, que revive el 
ethos universitario medieval en el que 
los profesores eran por su propia na­
turaleza investigadores y preclaros pe­
dagogos que por tal, nunca perdían su 
gran profundidad y rigor (recuérdese 
a este propósito el estilo, la forma y las 
obras de Tomás de Aquino).

4.3.4. Presupuestos de la investigación

El sistema modular, pide el mismo
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tiempo una clara política de investiga­
ción estructural que integre en la prác­
tica form as orgánicas que estarían  
globalmente dentro de lo que metodo­
lógicamente ha reivindicado hoy el pen­
sador interdisciplinario Edgar Morín. 
Pero dentro de una interdisciplinarie- 
dad mucho más abarcante por cuanto 
además de sus componentes científi­
co-filosóficos, se abre al horizonte de 
una razón iluminada y penetrada por 
el dinamismo de la fe, en un esfuerzo 
que encuentra en la obra y el estilo del 
Padre Teihlard de Chardin, un paradig­
ma claro de saber integrador, de una 
manera fenomenológica de ver en su 
totalidad como lo realiza y lo simboli­
za en su obra clásica "El fenómeno 
humano".

Esta forma de investigar, coincide 
además con el movimiento actual cien­
tífico que quiere superar las visiones 
puramente mecanicistas y atomizadas 
de la realidad y del universo una nue­
va visión que reintegre diferenciando 
los grandes enigmas y soluciones que 
proponen las ciencias, la filosofía y la 
religión.

4.3.5. Presupuestos Pastorales

Es de sobra conocida la tesis acerca 
de la intencionalidad esencial que el 
quehacer teológico conlleva hacia su 
proyección pastoral. Pues en último 
término, toda la reflexión acerca de la 
inteligencia de la fe debe conducir a una 
mayor construcción y edificación ma­
dura de la comunidad cristiana. Esta 
función eclesial inherente a la actividad 
teológica, le permite no encerrarse en 
un discurso interno de corte exclusiva­
mente académico y especulativo. Se 
busca en función de una verdad que

de algún modo debe realizarse y vivirse 
al interior de una comunidad de cre­
yentes, que al mismo tiempo necesitan 
darse razones profundas de su mensa­
je y esperanza.

Pero no se trata de un activismo re­
ferido solo a la práctica social y políti­
ca sino de una inserción orgánica en la 
comunidad cristiana, sabedora de un 
análisis previo y al máximo científico- 
cultural de la realidad a la cual nos 
aproximamos de u n  modo cada vez 
más complejo.

De este modo, el estudiante realiza 
con la práctica pastoral un abordamien- 
to gradual en el que lo mismo que es­
tudia le sirve como guía e instrumento 
analítico que le permite una compren­
sión más profunda de su entorno pas­
toral. El inmediatismo y el afán de com­
promiso no serán de este m odo un 
distractor a los estudios sino una pro­
yección más, organizada para compren­
der y aprender de la misma realidad 
propiciando así una mejor interacción 
entre los estudios y las experiencias 
pastorales y dar así solución de conti­
nuidad, a uno de los mayores desfases 
en las últimas décadas entre el mundo 
de las ideas y el mundo de las viven­
cias y las prácticas sociales. Si cada nú­
cleo problemático en forma lógica y 
ordenada, tiene su correspondiente ni­
vel de inserción pastoral, se logrará una 
gradual maduración de un proceso que 
más tarde se comprenderá como pro­
ceso de formación permanente. Ade­
más el trabajo, como trabajo grupal, los 
iniciará en la llamada Pastoral de Con­
junto, pues hacia el futuro el trabajo 
eclesial será trabajo pastoral interdisci- 
plinario.4
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